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D I A M O D E M U R C I A . 

О - В И Г О Т Е Т А . 
H I S T O R I A D E Ш А C R I A D A . 

rOR 
Л. ae Ж^амшагИпе. 

(co^тlNCACloI^.) 

- i Q t t é religiosa? dijo Genoveva. 

- L a religiosa de la inclusa de Gre-

—¿Con que . V . . \^ inclusa? 

•-Si, dijo el niño bajando la cuto»», y 

iub»fizándose como si comprendiese ya que 

babii vergüenza en su deshonra. 

— í de quién os dijo que era esle pe-

depositaria del gobierno de pro­
vincia á que corresponda la mi­
na los derechos marcados por 
reglamenlo, conforme al núme­
ro de pertenencias solicitadas. 

2 . ' Dicho depósito tendrá lu­
gar cuando, acordada la conce­
sión, los interesados acepten las 
condiciones que en ella se ira-
pongan. 

3.* Al remitir los goberna­
dores la aceptación que hayan 
hecho los interesados de las con­
diciones impuestas, acompañarán 
la carta de pago espedida à fa­
vor de los mismos. 

4. ' Los gobernadoresde pro­
vincia cuidarán de q u e los de­
positarios r e m i t a n por q u i n c e ­

nas á la contabilidad de este 
ministerio un eslado de las can­
tidades recaudadas por dicho 
concepto, conforme al modelo 
adjunto. 

5." No tendrá lugar la espe­
dicion del titulo ínterin no se 
cumpla con las prev.enciones 
que anteceden, dando cuenta 
el arobernador de los que f n l t a -

lo? añadió (leno\eva con lal precipiíacion 

de palabras y tal palpitación de corazón, 

quo parecia que las palabras tropezaban en 

sus labios, y la boca ie temblaba como la 

hoja movida por el viento. 

—¡De mi madre! conlesló el niño. 

—¡De vuestra madre! gritó Genoveva, y 

cayó desmayada, con los brazos alrededor 

del cuello del niño. 

Conocí que iba á presentarse un gran 

misterio, insoluble tal vez, al corazón da la 

pobre muger; pero dige como ella; Dios es 

Dios, y lo que los hombres llaman casua­

lidad, los ángeles lo llaman Provid;íncia. 

El desmayo de Genoveva no duró mas 

que on segundo; en seguida se volvió á 

ren á su cumplimiento páralos 
efectos correspondientes. 

De real orden lo digoá V. S. 
para su inteligencia y efectos 
oportunos. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid 12de Agos­
to de 1851.—Kermin Arteta.—. 
Señor gobernador de la provin­
cia de.. . 

T O R O S . 

Sal» todos los dias excepto los lunes.—Se suscribe en Murcia, ca la librería dTCarles PaUcios i 6 rs. cad» mes y 8 fuera f r a t -

•0 de porte.—Los anuncios se inserlarán i medio real por línea. 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden de la plaza dtl i . ' á e Seíiem' 

bre de 1851. 

Servicio para mañana, el que 
està prevenido y por los mis­
mos cuerpos.—Gefe de dia, el 
Teniente Coronel graduado Ca­
pitan de Jaén, D. Telesforo Ca­
denas.—Hospital y provisiones, 
Jaén.—El General, Comandante 
General: P. .Musso.—Es copia: El 
Secretario interino,! José Navar­
rete. 

MINISTERIO DE COMERCIO, 

Instrucción y Obras públicas, 

MINAS.—CIBCDLAa. 

La reina (q. D. g ) se ha ser­
vido dictar para el mejor orden 
en la concesión de títulos de 
propiedad de minas, mindados 
espedir à los concesionarios por 
el art. 64 del reglamento, las 
disposiciones siguientes: 

Para que la espedicion 
de titolo pueda tener lugar, en­
tregarán los interesados en la 

F O L L E T I i \ . 

Hace dias que el epígrafe do 
este artículo es el obgeto de to­
das las conversaciones.en las ca­
lles, en los paseos, en los cír­
culos privados y en el casino, 
sin que ni por incidencia se oi­
ga hablar de otra cosa. Pal es el 
ansia con que el público espera 
las corridas q-je han de veriQoarse 
en l o s d i a s 7 y 8 del mes actual. 
Bien es verdad que el empre­
sario no perdona gasto ni sacri­
ficio alguno para estimular mas 
y mas á los aficionados á esta 
diversión, trayendo toros de las 
acreditadas ganaderías di Vera­
guas y D. Manuel de la Torre 

levantar del banco, sobre el que se habia sen­

tado al sentir ¡laquear sus rodillas, y se pre­

cipitó abrazando al niño con los dos bra­

zos, y gritando: ¡P>-piia! ¡Pepita! 

El niño, asustado con el gesto y los 

gritos, y no comprendiendo nada de la vio­

lencia de la emoción de Genoveva, creia que 

quería quitarle las cartas, la caj» y el pelo, 

quo estaban sobre la mesa, y los tapaba 

con sus dos manos, como para retenerlos 

con todas sus fuerzas; gritaba y ma miraba 

alligido, pidiéndome socorro con la voz y 

con los ojos. Genoveva, sin notar el s u s ­

to que causaba al niño, co;;ia eon las dos 

manos su cabeza, la acercab* á si, la sepa­

raba, la volvia á aoercar alternativaman-

te á su seno, y á la luz para asegurarse da 

qua no engañaba sus sentidos uoa ilusión. 


